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  Introducción




  




  1. Conversión y Espíritu Santo




  La comunidad cristiana está siempre llamada a la conversión. Con la mirada puesta en este noble objetivo, la Iglesia nos ofrece de manera insistente la palabra de Dios y los sacramentos de la eucaristía y de la reconciliación. Nos invita asimismo a corresponder a la llamada del Señor mediante el ejercicio asiduo de la oración, de la caridad y de la austeridad.




  El Espíritu Santo es el protagonista discreto y eficaz de nuestra conversión individual y comunitaria. En efecto: él da vigor interpelante a la palabra que nos invita a convertirnos. Él mueve y remueve los hilos de nuestro corazón pecador para que, paso a paso, vaya volviendo, por el Hijo, a la casa del Padre (cf. Hch 2,37s; Rom 8,2; Jn 20,20). Bajo el influjo del Espíritu Santo se realiza la conversión del corazón del hombre, condición indispensable para el perdón de los pecados. Él impregna de su fuerza sanadora y creadora el sacramento de la reconciliación. Con todo motivo, la secuencia de Pentecostés lo invoca con estas palabras: «Lava las manchas, infunde / calor de vida en el hielo; / doma el espíritu indómito, / guía al que tuerce el sendero». Si el Espíritu está presente, desde el inicio hasta su término, en todo el proceso de nuestra conversión, bien se merece que tomemos conciencia viva y agradecida de su intervención salvadora.




  2. ¿Tarea imposible?




  Pero ¿se puede hablar del Espíritu Santo con un lenguaje comprensible? ¿No es el Dios escondido, cuya misión consiste no en revelarse a sí mismo sino en revelarnos al Padre y al Hijo? ¿No está tan dentro de nosotros que corremos el riesgo de confundirlo con nuestra propia intimidad? De Dios sabemos que es el Padre; de Jesús sabemos que es el Hijo. Pero ¿qué sabemos del Espíritu Santo? La Biblia nos habla de él envolviéndolo en imágenes impersonales: él es viento, fuego, agua, aceite, paloma. Si toda persona humana es misterio y las personas de la Trinidad son misterio absoluto, parece ser que la persona del Espíritu Santo nos resulta especialmente misteriosa. ¿Cómo describirla y, sobre todo, cómo amarla? Podemos sentirnos inclinados a decir con Gilbert Cesbron: «¿Cómo preferir un misterio a un rostro?».




  A pesar de estas dificultades, es necesario para nuestra fe no solo hablar al Espíritu Santo en la oración, sino hablar del Espíritu Santo en la reflexión creyente. Es demasiado importante en la creación del mundo, en la vida de Jesús y de su Iglesia y en la salvación del género humano como para limitarnos simplemente a invocarlo. Es demasiado profunda la marca que deja en nosotros como para que desistamos de identificarlo con rasgos definidos, aunque brumosos. «La casa es el Padre, la puerta es el Hijo, la llave el Espíritu Santo. Si la llave no abre, la puerta sigue cerrada. Y si la puerta se mantiene cerrada, nadie entra a la casa del Padre» (san Simeón el Teólogo).




  3. La óptica de este libro




  Referirnos al Espíritu Santo es una necesidad de nuestra fe, que quiere comprender a aquel a quien ama. Pero este libro no puede aproximarse al misterio de la tercera persona de la Trinidad sino de una manera fragmentaria y, por ello, obligadamente insatisfactoria.




  Las limitaciones de nuestra aproximación vienen dictadas, entre otras muchas razones, por la óptica que hemos escogido. Veámoslo: el Espíritu Santo va tallando hoy, con la inspiración y maestría de siempre, «hombres y mujeres espirituales». Estas personas tienen un perfil neto y específico, compuesto de toda una constelación de rasgos. En una sociedad como la nuestra, tan pobre en modelos de existencia, el hombre y la mujer diseñados por el Espíritu resultan verdaderamente alternativos. Ofrecer este modelo alternativo de vivir pertenece a la entraña misma de la misión de la Iglesia.




  La presente obra se aproxima al Espíritu Santo ante todo como manantial inagotable de esta generación de hombres y mujeres alternativos. Se ocupará, por tanto, principalmente de aquellas dimensiones del Espíritu Santo que iluminan la imagen del hombre alternativo y la van realizando en el corazón humano. El empeño de nuestro proyecto consiste en analizar los rasgos del hombre y de la mujer verdaderamente espirituales y en descubrir al Espíritu Santo «con las manos en la masa» en la creación de dichos rasgos.




  4. Estructura del libro




  Fiel a esta aspiración, nuestro escrito describe en su primer capítulo un mundo necesitado de espíritu y recoge algunos de los signos más preocupantes de esta carencia. Aborda en un segundo momento algunas afirmaciones de cuño teológico y espiritual que nos aproximan a la identidad y misión del Espíritu Santo. Presenta en un tercer paso algunas dimensiones del Espíritu Santo que iluminan directamente la gestación del hombre alternativo. En el capítulo cuarto describe el perfil de ese hombre espiritual y alternativo y descubre en él la «complicidad» y la autoría del Espíritu Santo. En la parte final señala un paquete de tareas que, para gestar este tipo de personas y comunidades, el Espíritu asigna hoy a nuestra Iglesia.




  
1.
 Un mundo necesitado de espíritu





  




  Es propio de los creyentes descubrir los signos de la presencia activa del Espíritu no solo en su interior o en la comunidad creyente, sino también en la sociedad. Tal descubrimiento es un paso previo para que podamos agradecer y secundar su iniciativa salvadora entre nosotros.




  El Espíritu se nos revela a través de los brotes de vida que son signo de su presencia. Pero también a través de los «grandes agujeros» que revelan su ausencia y suscitan una nostalgia en el corazón de la humanidad[1]. No faltan los signos positivos. Reclaman especial reconocimiento los progresos de la medicina, la sensibilidad hacia la ecología, la preocupación por la paz y la justicia[2] y el despertar religioso de nuestro tiempo. Acontecimientos como las Jornadas Mundiales de la Juventud parecen revelar, siquiera parcial y minoritariamente, «una nueva generación sedienta de verdad, libertad y felicidad» (Juan Pablo II). Abundan asimismo los signos negativos que delatan que la vida humana es estrangulada, amordazada, asesinada. La Iglesia misma y cada uno de sus miembros padecemos, en una u otra medida, al igual que la sociedad entera, este «déficit de espíritu». En el retrato del mundo, con sus carencias y querencias, entramos también los creyentes.




  1. Un mundo deficitario en sensibilidad




  Una de las propiedades más relevantes del espíritu humano es la sensibilidad. Ella nos hace sintonizar con las personas, gozar con su alegría, sufrir por sus penas, adherirnos a sus causas nobles y legítimas. Son innumerables los individuos, los grupos y las iniciativas que revelan que esta sensibilidad está viva en el mundo y en la Iglesia. Florecen en la sociedad, y particularmente entre los cristianos, importantes movimientos de solidaridad. Unos se ocupan del llamado «tercer mundo» y sus ingentes problemas. Otros dirigen su mirada al denominado «cuarto mundo», presente en los márgenes de nuestra sociedad acomodada. Otros se preocupan de graves problemas humanos como la superpoblación, la contaminación, la emancipación de la mujer, la emigración, el mundo de la enfermedad y la ancianidad. El voluntariado que se enrola en estas causas nobles ha crecido vertiginosamente entre nosotros. En nuestro país su número se aproxima a los tres millones y medio de personas a finales de 2017[3]. Junto a los voluntarios encuadrados, siente y trabaja una inmensa muchedumbre de personas que constituyen otros tantos modestos radiadores de proximidad afectiva y de compromiso efectivo en su entorno familiar, vecinal y eclesial.




  Pero son igualmente innumerables, y sumamente preocupantes, los indicadores de que la sensibilidad humana se está apagando en muchas áreas de la vida social. El volumen del ruido de nuestras discotecas, el griterío de nuestros estadios y el rugido del motor de nuestros vehículos ni siquiera nos permiten escuchar el inmenso clamor del sufrimiento humano. «Hay poco calor en la sociedad. No queda sino el ruido sordo y metálico del conflicto o el silencio de la desconfianza. Somos como pájaros en invierno. Nos concentramos en torno a las escasas fuentes de calor en las que subsiste aún un poco de llama sobre las brasas. Son el amor y la fiesta, llevados con frecuencia al paroxismo de la fiebre erótica o de la orgía»[4].
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